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CmaAL 
PADRE BARTOLOME 

En el número 381 de tiempo, 
página 14, se dice en titulares y en· 
cursiva que «el director espiritual 
del jefe del Estado casó a Isabel 
Preysler con Julio Iglesias», titular 
sacado de la confesión del padre 
Bartolomé, que dice: «Y o casé a 
Isabel Preysler, una mujer muy in­
teligente, y a Julio Iglesias.» Le 
agradecería rectificara dicha in­
formación con esta carta abierta al 
susodicho padre Bartolomé: Us­
ted no casó a Julio Iglesias, reve­
rendo padre Bartolomé. Primero 
porque quienes «Se casan» son los 
novios, y segundo, porque los casé 
yo, siguiendo su lenguaje. iQué 
osado, padre Bartolomé! Repeti­
das veces ha dicho lo mismo. Esta 
vez contesto, pues mi silencio no 
quiero que le haga creer su pro­
pia mentira. Repetidas veces, tam­
bién, algunas revistas me han pe­
dido noticias sobre el noviazgo, 
matrimonio y posmatrimonio de 
Isabel y Julio. Siempre, por ele­
mental elegancia profesional, me 
he negado. Pero nunca niego a 
mis amigos, y mi silencio, en esta 
ocasión, pudiera interpretarse 
mal. Que Dios coja confesados a 
usted y a sus dirigidos espiritual­
mente. 

José Aguilera 
Sacerdote abogado 

Madrid 

ToDOs corno u DROGA 
Ya va siendo hora de que nos 

demos cuenta de algo muy impor­
tante: el problema de la droga lo 
tenemos todos. No es sólo el go­
bierno colombiano el que sufre el 
azote de los narcotraficantes, so­
mos también nosotros, que debe­
mos aguantar las consecuencias 
de que personas enfermas -eso y 
no otra cosa son los adictos, en mi 
opinión- tengan que conseguir la 
dosis a punta de navaja o a golpe 
de pistola, todo para que una ra-

T A S 

lea de delincuentes de alto copete 
y de la más baja estofa se siga en­
riqueciendo. Creo sinceramente 
que la mejor arma contra el nar­
cotráfico es la legalización de la 
droga, única manera de acabar 
con este sucio y muy lucrativo 
negocio. 

Angel Peña 
Madrid 

¿pw QUE INVENTAR 
TAPADEW? 

He leído en tiempo de fecha 21 
de agosto el reportaje sobre la vi­
sita de Juan Pablo 11 a España. Le 
felicito por la calidad fotográfica, 
por un momento recordé mis ho­
ras de lector de «Newsweek» y 
«National Geographic»; he de re­
conocer que técnicamente van su­
perándose, enhorabuena. No pue­
do así felicitarles por el contenido 
del mismo, pues lo considero cua­
jado de parcialidad y sesgo ten­
dencioso hacia el Papa, la Iglesia 
y el Opus Dei. Me duele mucho 
que se ataque, aunque veladamen­
te, al Romano Pontífice y a la 
Iglesia -como católico- y al 
Opus Dei, como miembro de esta 
institución de la Iglesia que sólo 
quiere servir a la Iglesia y no ser­
virse de la Iglesia como parece de­
ducirse de su artículo. Que el 
Opus Dei no pretende fines eco­
nomicos, sino exclusivamente es­
pirituales, es un hecho que no 
duda quien de verdad conoce al 

1 Opus Dei. Otro enfoque supone 
¡ falsear la realidad y buscar tapa-
1 deras donde no las hay. 

YAHORL 
MINISTRO 

José Luis Ruiz 
Granada 

Leo con verdadero espanto 
que don Luis Solana aspira a que 
el presidente del Gobierno le 
ofrezca la cartera de Asuntos Ex­
teriores del próximo Gabinete, 
después de que don Francisco 
Fernández Ordóñez anunciase su 
deseo de dejar la política al fina­
lizar la presente legislatura. Sólo 
pensar en esta posibilidad a uno 
le entran sudores fríos, destem­
planza y un gran desasosiego al 
Imaginar que al organizador del 
embrollo telefónico que venimos 
sufriendo los celtíberos, y que se­
gún el actual presidente de Tele­
fónica tardarán unos tres años en 
desenmarañar, se le despierten 
ahora las ganas de ser ministro de 
Asuntos Exteriores. Claro está 

que podría ser la forma de evitar 
que también se cargue definif va­
mente la televisión. ¿Pero se ima­
ginan las fatales consecuencias 
que podría acarrear a España y a 
los países del orbe este nom­
bramiento? 

Eduardo Palomar Baró 
Barcelona 

FuNOONARIOS 
DE PRISIONES 

En relación con el artículo pu­
blicado en el número 375 de la re­
vista tiempo, firmado por el se­
ñor Amilibia, interno preventivo 
en el C. P. Madrid 11, creemos 
conveniente hacer las siguientes 
puntualizaciones. En ningún mo­
mento en este centro penitencia­
rio se ha maltratado de palabra u 
obra a ningún interno. La función 
social que nos ha sido encomen­
dada, como institución propia de 
un Estado de derecho, está fisca­
lizada por las autoridades corres­
pondientes tanto jurídicas como 
administrativas y son éstas las que 
en todo momento tienen conoci­
miento inmediato de las inciden­
cias acontecidas diariamente, pro­
cediendo en consecuencia. La di­
rección y la totalidad de los fun­
cionarios del centro estamos em­
peñados en tareas muy distintas a 
las que el señor Amilibia relata en 
sus artículos. En cumplimiento del 
mandato constitucional que nos 
obliga, intentamos conseguir la 
reeducación y reinserción social 
de los internos, tarea nada fácil 
que exige una dedicación y profe­
sionalidad no siempre reconocida 
por la sociedad. 

Representantes de CC. OO., 
UGTy CSIF 

ALICIA KOPLOWITI, 
MAS JOVEN 

En el número anterior y por un 
error involuntario y lamentable, 
atribuíamos a Alicia Koplowitz 39 
años de edad cuando lo cierto es 
que cumplirá 36 años el próximo 
12 de septiembre. 



E D T O R A L 

--JMDS DONDE ESTABAMOS· 

S 
1 la decisión del Gobierno hubiera sido mo. Eso nos va a resultar particularmente fá­
justa, a estas horas la empresa editora de · cil. Quienes creemos que la información debe 
tiempo -el Grupo Zeta- estaría parti- estar al servicio de los ciudadanos y no del po­

- cipando en uno de los tres canales de te- der establecido, practicamos este oficio de in­
levisión privada concedidos por el Gabinete de formar con seriedad y con responsabilidad. 
Felipe González. No ha sido así. Considerado- No nos instalamos en el elitismo aristocráti­
nes subjetivas de amiguismo, clientelismo po- co de aquellos otros que se arrogan el mono­
lítico o simple temor han podido con los ente- polio de la razón, secuestrándolo y quitándo­
rios objetivos de la ley. Al menos, de momeo~ selo a la sociedad a la que por esencia perte­
to. Esperamos, sin embargo, que los tribunales nece, y que lo alquilan luego a quien mejor 
de justicia acaben por corregir el abuso de po- premie sus servicios. Quienes cegados por esa 
der gubernamentaL soberbia confunden su papel de mensajeros 

Esta consideración de que el Gobierno no con el de protagonistas, de intermediarios so­
ha obrado conforme a derecho no es gratuita. ciales con el de la sociedad misma, de testi­
Viene avalada por la solidez del proyecto tele- gos de su época con mandarines culturales, 
visivo presentado a concurso público, por el in- de modesta parte de la sociedad con dictado­
forme favorable merecido por los técnicos de res del gusto, no están capacitados para la au­
la mesa de contratación ante la que se presen- tocrítica y la reflexión, sino para la imposi­
tó aquel proyecto y por las irregularidades de ción de los criterios propios y la descalifica­
planteamiento de otras candidaturas, singular- ción del pensamiento ajeno. 
mente la de querer cobrar a los ciudadanos por 
acceder a la programación de una televisión 
que la ley reguladora de la misma define como 
servicio público. 

Podríamos seguir aquí desgranando el plie­
go de agravios de un proyecto que no aspiraba 
a otra cosa que a ser medido con el mismo ra­
sero que los demás, a ser tratado bajo el prin­
cipio democrático de igualdad ante la ley. Pero 
ese es tema, decimos, que corresponderá dilu­
cidar a partir de ahora a los tribunales de jus­
ticia. Lo que cabe denunciar aquí y ahora es, 
precisamente, la arbitrariedad de un poder que 
aplica distintas varas de medir a sus súbditos 
según cuáles sean las conveniencias de los 
hombres que conforman ese poder, de un Go­
bierno que suplanta la norma de cumplimien­
to general por la casuística de lo que favorece 
a sus amigos. 

Al hacer esta denuncia, al manifestar su opo­
sición a la arbitrariedad y la injusticia, tiempo 
ni violenta sus principios ni modifica para ello 
su pauta de conducta. Con la misma firmeza 
que se aplauden las actuaciones meritorias, 
vengan de donde vengan, deben condenarse los 
abusos y las corruptelas, realícelas quien las 
realice. Porque tiempo, pese al atropello su­
frido por la empresa que edita esta revista, va 
a seguir donde estaba, informando con rigor y 
con honestidad, con veracidad y sin partidis-

ELLOS, con la miopía que propicia la 
arrogancia, quizá estén pensando ahora 
en un cambio de rumbo en las publica­

- ciones del Grupo Zeta, al haber sido 
conculcado su legítimo derecho a la televisión 
privada. Qué cómodo sería para ellos que el 
Grupo Zeta se comportase como ellos hacen 
pero no como presumen. Sería esa la justifica­
ción de todos sus dicterios y la coartada para 
todas sus traiciones. 

Pero no van a tener tal satisfacción. Y no 
por dejar de darles gusto, sino por coheren­
cia lógica y compromiso ético de una empre­
sa, la editora de tiempo, que considera que 
la información es patrimonio de todos y que 
resulta requisito básico de las libertades indi­
viduales y colectivas. Quienes creemos, pues, 
en la modernización de esta sociedad y en su 
desarrollo, en los valores sociales y en las ac­
titudes éticas, en la creación de la riqueza y 
en su mejor utilización colectiva, en el pre­
mio al esfuerzo individual y en la igualdad de 
oportunidades para todos, seguiremos apos­
tando por el futuro y por el progreso. Y ello, 
pese a los accidentes del camino, a los erro­
res y hasta los abusos de los que, en un mo­
mento u otro, hayamos puesto los ciudadanos 
de este país al frente de nuestros destinos co­
lectivos. Pronto, además, con televisión. 
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